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Bienvenido a la lección 8 de nuestra serie de la Historia de la Biblia del Antiguo 
Testamento. En esta lección, aprenderemos acerca del pacto de Dios con Noé. Puedes 
seguirlo con tu Biblia, desde Génesis 8:20 hasta el capítulo 9.

Pero, antes, tengo una pregunta para ti. ¿Alguna vez ha tenido la oportunidad de 
observar la luna llena a través de un telescopio? O tal vez de ver una luna llena en una 
noche despejada. Me gustaría que imaginaras por un momento lo que debieron haber 
pensado los astronautas cuando pisaron la luna por primera vez.

Imagínate bajarse de esa escalera hacia el polvo de la luna. Ciertamente, sentirían 
que estaban en un planeta diferente. Había un paisaje diferente frente a ellos. No había 
animales, no había personas. Deben haber estado llenos de asombro por la forma en que 
estaban pisando este «nuevo planeta».

Me gustaría pensar que Noé debe haber sentido algo similar cuando salió del arca a 
esta tierra que tenía un nuevo comienzo y estaba completamente limpia de toda la 
maldad que existía antes. Noé estaría asombrado. Y estaría especialmente asombrado de 
que se le salvara a él y a su familia. Él vio las señales allí afuera cuando todas las perso-
nas y animales eran muertos por el juicio de Dios sobre el pecado. Ahora sólo ve a los 
animales que tomó consigo. Sólo ve a su familia.

Y así recibe ese mandato de «Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra» Gn 9:1). 
Ahí es donde lo vemos en esta historia: Sale del arca, y lo primero que hace Noé es 
comenzar a juntar algunas piedras. No para construirse una casa, sino para contruir un 
altar al Señor. Toma de cada uno de los animales limpios, los mata, los pone sobre este 
altar, y los sacrifica al Señor. Ese humo sube al cielo. Y la Biblia nos dice que el Señor 
olió un olor grato. Él estaba complacido con este sacrificio de Noé. El Señor vio a Noé; 
vio que estaba agradecido.

Y, Noé oró al Señor en ese momento. ¿Por qué razones piensas que le daría las gra-
cias? Seguro que Noé le dio gracias al Señor por la luz del sol, la tierra seca, las plantas 
que están volviendo a crecer. Especialmente, por haber sido preservado y mantenido 
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con vida. Él sabía que no lo merecía, y estaba agradecido de que el Señor haya sido tan 
misericordioso con él.

Después de que el Señor muestre su complacencia con su sacrificio, le repite a Noé 
que va a establecer un pacto con él. Habrá un pacto sólo de parte de Dios. Dios va a ser 
el autor de este pacto. No hay nada que Noé tenga que hacer por este pacto; va a ser solo 
por parte de Dios.

Muchos años antes, Adán también tenía un pacto. Y ese pacto tenía una condición: 
No se le permitía comer del árbol del conocimiento del bien y del mal. Ese pacto tenía 
una condición; tenía una promesa si obedecía, y tenía un castigo si desobedecía. Y sabe-
mos que Adán pecó y recibió su castigo, y nosotros con él.  Pero luego el Señor, en su 
gracia, promete en Génesis 3:15, que habrá un futuro Salvador que librará a Adán del 
pecado. Habrá una simiente prometida que salvará a su iglesia del pecado y de la 
muerte.

Así que, aquí tenemos el establecimiento de un pacto con Noé. Y Dios quiere mos-
trarle a Noé su bendición, y está uniendo eso con un sacrificio. Leemos en Génesis 9:9-
10: «He aquí que yo establezco mi pacto con vosotros, y con vuestra descendencia des-
pués de vosotros, y con todo ser viviente que está con vosotros… ». Mira cuáles son las 
promesas que acompañan a este pacto.

Lo primero es que, los ciclos naturales, el tiempo de la siembra y la cosecha, las 
estaciones, el día y la noche, continuarán siempre hasta el fin del mundo. Dios promete 
que nunca más enviará un diluvio para juzgar al mundo de esta manera.

La segunda cosa, es que Dios está mostrando su bendición al proporcionar algunos 
mandamientos para sustentar la vida. Hay tres mandatos específicos que se dan. El pri-
mero es para que haya más vida, y es, fructificad, multiplicaos, y llenad la tierra.

El segundo es proteger la vida. Y aquí tenemos el castigo dado por Dios que está 
asociado al asesinato — la pena capital. El hombre está hecho a imagen de Dios, y eso 
significa que nuestra vida tiene valor, y Dios dice que no pueden matarse unos a otros. 
Así que, Dios dice que, si matas a otra persona, entonces tu vida también debe ser qui-
tada.

El tercer mandato es sustentar la vida; y es en este momento que Dios da a todos los 
animales como alimento para Noé y su familia. Por ello, Noé también está obligado a 
mostrar reverencia por la vida como un regalo, y no se le permite comportarse como 
animales que pueden comerse unos a otros. No se le permite comer la sangre. La sangre 
de los animales debe ser desechada.
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Y también vemos que hay una señal de este pacto que se da; y ese es el arcoíris. Dios 
dice: «Mi arco pondré en las nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra». 
Por lo tanto, la próxima vez que veas un arcoíris, debes saber que es la señal de Dios de 
que él nunca más destruirá la tierra con un diluvio.

Dios también dice que cuando él lo vea, recordará su pacto eterno. Y ahí está de 
nuevo esa palabra «recordar». Lo que significa que Dios va a tomar acción para hacer 
que su promesa a los hombres sea firme y segura, y que ciertamente sucederá.

Y así, frente a este altar, Noé se levanta, y sale con su familia a este mundo. 
Recuerda que Noé sigue siendo un pecador. Él no está libre de pecado. Muchos años 
después, Noé se ha convertido en abuelo. Él es agricultor, y ha establecido una especie 
de jardín que tiene algunas vides y está cosechando de estas vides. En este jardín, él 
también peca…

De la misma manera que Adán pecó en el huerto, Noé peca en un jardín; peca contra 
Dios. Su vergüenza queda al descubierto. Él está cosechando estas uvas. Ha hecho un 
poco de vino, y se emborracha con este vino. Ya no tiene control de sí mismo, se quita 
la ropa y comienza a tambalearse, entra en su tienda y se queda dormido.

Uno de los hĳos de Noé, Cam, entró en la tienda donde estaba su padre, y miró a su 
padre, y se burló de su padre. Le restó importancia al pecado. El sale de la tienda y se lo 
cuenta a sus dos hermanos, Sem y Jafet; y ellos se comportaron honorablemente 
tomando una túnica, entrando de espaldas hacia la tienda, y colocando esa túnica sobre 
su padre.

Cuando Noé se despierta, comprende lo que ha sucedido, y maldice al hĳo del hĳo 
que pecó contra él. Maldice a Canaán, el hĳo de Cam. Noé bendĳo al Señor Dios de 
Sem; y también le prometió a Jafet que habría una bendición futura para él.

Tomemos un momento para reflexionar sobre cómo el mensaje de esta historia es 
relevante hoy para nosotros. Cómo está relacionado con nuestra vida; y entender por 
qué esta historia está en la Biblia.

Ya que hay una gran cantidad de piezas que se han puesto en el gran rompecabezas, 
— que es el Antiguo Testamento — vamos a ver qué historia tan importante hay aquí; y 
cómo esto encaja en el plan de redención de Dios o el plan de Dios para redimir a su 
iglesia para Él.

En primer lugar, vemos que Noé bendĳo al Señor Dios de Sem. El Señor Dios tiene 
un nombre personal, el nombre Jehová. Y aquí el nombre de Jehová está siendo unido a 
la familia de Sem. En el futuro, va a haber parte de la familia de Sem donde Dios va a 
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seguir trabajando y edificando su iglesia. Vamos a ver también que en el futuro habrá 
una parte de la familia de Sem que se serán judíos, quienes serán especialmente honra-
dos en el servicio de Dios. Podemos ver en Génesis 9:27 que dice: «[Dios] habite en las 
tiendas de Sem, y sea Canaán su siervo». Así, Canaán, que viene de Cam, va a estar al 
servicio de Sem.

A Jafet se le promete que será engrandecido y que habitará en las tiendas de Sem. En 
el futuro, los gentiles vendrían de Jafet, y podemos ver aquí que los gentiles también se 
van a beneficiar de esta promesa que recibe Sem. Los gentiles también llegarán a tomar 
parte de estas promesas del pacto, y podremos ver eso cuando el evangelio comience a 
ser predicado alrededor del mundo.

En segundo lugar, podemos ver quién es Dios. Él es misericordioso. Dios promete 
no enviar otro diluvio. Él va a tener otra solución para el pecado que está en los hom-
bres.

En tercer lugar, podemos ver que Dios es todopoderoso. Él tiene todo control sobre 
la creación, y promete que las estaciones continuarán.

En cuarto lugar, vemos que Dios es un Dios de relaciones. Él desea estar en una 
relación con su pueblo. Dios es el padre de la creación y el proveedor, el sostenedor y 
mantenedor de la creación. Entonces, vemos al Señor Dios de Sem, lo vemos en esta 
relación pactual entre Sem y Jehová.

Y la quinta cosa que me gustaría mencionar, es que este nombre, Jehová, es el 
nombre personal de Dios. ¿Conoces el significado de tu nombre? Algunos nombres sig-
nifican cosas muy bonitas, pero hoy en día puedes tener a alguien cuyo nombre significa 
fuerte y valiente, pero en realidad actúa de una manera muy débil y cobarde.

Pero necesitamos recordar que en el Antiguo Testamento los nombres de una per-
sona estaban estrechamente relacionados con su vida y su carácter. Si había un cambio 
en el nombre de alguien, a menudo coincidía o estaba relacionado con un cambio en el 
rumbo de su vida. La próxima vez que veas un arcoíris, ora para que Dios recuerde su 
pacto y también a ti.

Esto nos lleva a la conclusión de esta lección, donde hemos visto que Dios es el autor 
de su pacto con Noé. También hemos visto que Dios está usando a los tres hĳos de Noé 
para establecer un curso para el futuro de toda la humanidad.

En nuestra próxima lección, aprenderemos acerca de un hombre cuyo nombre coin-
cidía perfectamente con su carácter.


